




PROSA DEL MIRAR
Y DEL VIVIR

•

¡

Constituye yo un tópico de la historia
literaria la escosez del caudal autobiográfico
en el area cult\lrol hispánica y latinoamericana.
Parecería que voriados y concurrentes inhibi­
ciones empequeñecieran -comparativamente
hablando- en la literotura de 10$ pueblos
de hablo castellano, eso prosa del miror y
del vivir que en lo francesa, las anglosaionas,
la alemana, es muy abundonte y, frecuentemen­
te, valiosa. ¿Opero ocaso una retracción Q lodo
juicio franco, sin Irobos, sobre gentes contem­
poráneas que por si, o por sus descendientes,
podrían reaccionar en forma descomedida
frenle a cualquier dictamen negativo, a cual·
quier revelgóón no deseada? En sociedades
de relación interindividuol áspera y pasional
es siempre una posiUilidad que ha dilatado,
a veces por décadas. la publicación de ciertos
testimonios. ¿Desgano, tal vez, indiferencia y
aun humildad ante lo que coda uno pueda
aportar o la mejor dilucidación de ciertos
acontecimientos, de" ciertos corrientes de acción
o de opinión? ¿O apego de los personajes, o
de los que se consideran teles, a cierta imagen
hierática, relocado, de sí mismos? Todo puede
ser, y los efectos de lontos posibles móvit~5

resulton incontrastables. Pero ello no significa
que la literatura uruguoya n~ presente un pa­
trimonio considerablemente amplio de obras de
testimonio ni que entre esas obras no brillen
algunas de outenlica calidad.

Al principio de sus memorias, y en tren de
iustificarlas, Arlhur Koesller distinguia en todo
labor de ese tipo, lo que llamo el aticete del
tronista ("the chronicler's urge"l y el motivo
ec.ce.homo! o exhibición de los propios aclen-

tras. Y agregaba: "Ambos deseos nacen de lo
misma fuente, que es la fuente de toda litera­
tura: el deseo de compartir con otros los pro­
pios experiencias y,por medio de esta in lima
comunicadón, trascender el aislamiento del
yo" .

A LA BúSQUEDA DE UNA
LITERATURA TESTIMONIAL

Móviles, se dirá entonces, demasiado comu­
nes a todas las formas 'literarias como para
que no resulte espinoso y necesariamente ma­
tiz:.ado el deslinde del material bibliográfico
q'Ue hemos de examinar. Oígase, en vía de
abreviación, que la distingue de la novela y
del cuento, de la regularmente rafulado cama
"narrativa", la ousencia de ese núcleo de
"ficción", de esa relación de "cama si" con
el mundo de datos empíricas, la falta de ese
designio de "construcción", de eso fuerza es­
tructurante peculiar a las abras de imagina­
ción. Olgase también 'que si el caudal testimo-

~',n¡al se entrelaza y hasta confunde a menuda
con lanistoria y hasta ·10 geografía ~oy

ciertas lineas claras, factibles de clivaie. Es lo
que separa, par eiemplo, la situación en que
el escritor es centra regular del relato y su
perspectiva es punto de vista no escamoteado
y aquélla en lo que lo presencia del autor es
meramente tácita y aún opera una deliberada
voluntad impersonalizadaro, O lo que marco
el poso, igualmente, entre lo espontaneidad
desordenado con que se dan los elementos de.
lo visión a la memoria de lo peripecia peno"nal
y otra actitud que vierte esos elementos, pero
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ya disciplinados por uno ~1t:.~llJro nlelódica e
hilos cfonológicos, espaciales (] lemóticos d~·

le,minl;ldo$. Si a ejemplos noclonoles hemos
de recurrir, todo lo anterior se iluminaría de
modo inequlvoc;o con el conlro5te entre los es­
~·iIO$ de Ramón de Cáceres y los "Apuntes
históricos" de Lorroñogo y GUerra.

LO$ precedente~ desglosa, son, sin dudo, los
fundomenloles, pero aún vole la peno pradi.
car airas restos, Mucho dicen los nombres de
,í mismos ~. de sus experiencias en lierro orien­
101 o fuero de ello, en uno cuantioso papele­
rjo edila o ¡nedito de carlos, discursos, alega­
tos, mt.-moriales. Pero bueno porle de lo que
hoy en eso lelra I en lo que serta regulormen!e
pedantesco distinguir lo direclo '1 lo indireCIO,
lo experiencial y lo Teramente informativo I
corec.e de esos condiciones de mediateJ:, de~­

interés, .Ienlido de la densidad de los sucesc,l$
que son requerimientos no puramente de,oro­
livos sino absolutamente esenciales de toda
literatura testimonial que valgo la peno. Simi­
lares deficiencias, a ~as que se unen la extre­
ma dispersión del moteriol que nos interesa
(lo que también suele ocurrir en lo 'ale_godo
anterior) pueden ofrecer algunos epi sIal arios.
y en otros 'osos, que se inscribirion mós for­
malmente en la literalura testimonial V auto­
biogrófico, el descarte procede porque los
textos 1V es el rasgo de la regular cantidad que
colacionó Andrés lamas hada 1852-18531 son
escuetas, rese'cas enumeraciones de sucesos y
servicios de indole civil o militar -autobiográ­
ficos en fin- pero en los que falla todo in·
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grediente de interpretación y caracterización,
lada eso aura ambiental necesaria y aun im·
prescindible, todo registro de ese espesor de
vida social e histórica que entorna la trayecto­
ria de los adores y que constiluye el valor
cimero, cabalmente literario del material que
hemos de reseñar_

De más esfó decir, por último, que si de
Jiteraiuro uruguayo hablamos, debe ser exclui·
da la vaHaJa cale"ión que componen las
muchas paginas en que viajeros y residento!s
extranjeros conlemplaran el pintoresco mundo
uruguayo de ayer y oun emitieron Jobre ~I

juicios frecuentemenfe perspkaceJ y verocísi­
mos.

PROTAGONISTAS 'f CONTORNOS

Prosa del mira' y el ",¡",i, hemos lilu!odo
este sector de nueslrus letras y si osi lo hici­
mos es porque el moteriol que él integro od­
mile can todo naturalidad una parlicion muy
clara. Por un lodo, 10 lobor escrito de nuestros
urugu0'lOS capoces de cumplirlo ha ido acu­
mulando uno masa autobiografka de índole
por lo general esponlonea que, yo sea en for­
ma cabal de "memorias", va por el procedi.
miento de apuntación que el "diario" importa,
Irolo de dar cuenta del curso de uno vido '1

de la sumo de sus e ... periencio~. A vetes, y es
hecho muy frecuente, el designio es mós corto
y mós especial y puede estar representado por
un viaie determinado, por Vil episodio de gron



significación, por uno serie de acontecimien­
tos dotados de coherencia y unidad, como es,
por excelencia, la abundante literatura aulo­
biogrófica que sobre nueslras guerras civfles
existe. "Prosa del vivir" es todo ello, en la
que la actuación de un protagonista es la li­
nea vertebradora del suceder aunque también
la mirada recoja, del media que envuelve 01
personaje, visiones y figuras.

Distinta es la condición, ounque no siempre
sea dable edablecer una nÍlida soluci6n de
continuidod, de la que hemos llamado "prosa
del mirar". Un testigo, e/oro, hoy tros ello,
y su percepción y recuerdos tomiz.on y ordenan
el material temÓtico. Pero ese material busco
redondear su propio contomo y adquiere, por
osi deci.1o, una relativo autonomia y un valor
en si. E:; el coso, paro paner uno muy nolorio,
de todo lo que compone el amable desorden
de Montevideo antiguo, 10 vivoz colección de
Isidoro De Moría y aun de lo que corre boja
el aparente rótulo de un volumen de memo­
rias, tal como sucede en Recuerdos de mi tiem­
po, de Antonio Pereiro.

Con lo menci6n de esas obras estomas de
pleno en lo primela falmo estilístico de esto 1:­
leroluro; es el costumbrismo de origen español,
ese "cuadro de costumbres" que desde lo en·
troño mismo del romanticismo preonuncio el
futuro realismo literario y que Allison Peers
llamo la formo "ecléctico" coo que se atem­
peraron los excesos romónticos. Con el des·
vaido preceden le del francés Jouy, fueron
Larra, Mesonero Romanos y fltébanez Calde­
rón 'os escritores que je dotaron de cierto
eminencia que, como ya hubo ocasión de re­
gi5trarlo a propósito del primero, incidió acti­
vamente en 1" dócil y aun muy españolizada
intelectualidad de Latinoomérico. Y como tal
founa quedaba bastante vecinO ~e ese otro
muy peculiar molde romóntieo que fUe el de
la ··leyenda", la millluro, el tronasamiento de
ambos rebrotó de e~te lado del Atlántico en
lo feliz realización del peruono Palmo y sus
Tradiciones. Verdad y fantasía, cercanía y dis­
tancia, pasado y presente se aunaron en eso
renovada estructuro que permitia el recurso
líbérrimo o los fueros de lo imaginacián pe;o
lombién autorizaba todos los complacencias
de la observación sabrosa y menuda !,uesta
a rescotor lo singular, !o "típico", lo "pinto_
resco" de nuestros sociedgdes en incontenible
tronce de modernización.

Nuestro literatura, como ya hubo oporluni­
dad de decirlo, no gusta de bruscos rupturas
y es por ello dificil morcar muy coocretomenle
lo sucesión del costumbrismo rom6ntico-reali5ta
a la forma que le suplantó.

Artículos se llamaba el libro en que Doniel
Muñoz ("Sansón Corrosco'" reu ... ió en 1884
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sus póginas sueltas y acaso seo éste el nom­
bre que mejor can...iene a la calegaria suce·
sara. Un<l categorí<l que se harla bien pronto
la eslruc;'ura aun mós nue...a. más breve. mós
nervioso de 1<1 "crónico", yo bajo los influjos
del 900 y d.1 mogiJterio de los grandes perio­
distas as.ntados en Paris y en Madrid, enlr.
los que se conlorlo incluso .1 gran Dorio pero
cuyo mo.slro indiscutido fu. el gualemalleco
y molofamado Enrique Gómez Carrillo.

El escou.o, la .lipsÍ5 sustituirían <1 1<1 d.nso
corporeidad del costumbrismo; lo sonri~o o lo
risotada; .1 "humour" y .1 "espri!" al ~h¡mo.

fatigado "gr<lcejo".
El tipo tUYO <1 principios de siglo sus maes­

tros .n Antonio 8achini 11860-1932), Julio
Piquet 11861-194.41 y Blixen 11867-19091­
Pero también en ellos hoy mucho de la veta
crÓnJco.costumbrista.

Muñoz, Samuel ·8lixen ("Suplente"I, Leopol.
do Th....enin I"Monsieur Penichon"l p.tO t<lm·
bién Carlos Maria Ma.so y aun la produccJón
desordenada e irregular de Teófilo Dial.
("10x") se filian en este nlÍJ!,...O lornasol lile·
rorio. que enconlro su lugar natural en uno
prenso peri6dica toda...ia denso e inteleclual.
pero Y<l agilizado y abreviado respedo 01 tras·
cendentalismo y longitud de la de décadas
precedenles. Tampoco ahora es fácil, empero.
martar limite preciso enlre esto "prosa del mi­
rar". cuyo pida seguimos. y la forma genera!
del articulo pe,Jodistito. tal como se ha pro­
longado hasta nuestro mismo tiempo y en el
que el centromi.nto temático. la indole indi­
recto de lo experiencia y el movimiento infol­
table hada cierto generalización del signifi­
todo situo el género en un dominio específi­
camente distinto,

Quedo fuera de nuestro propósilO de exa­
men, y seró temo de un <:apítulo especial de
esto obro, lo descendencia --que no fue por
cierto uno dec1inacián- de esto linea literaria.
Nos referimos o lo entonad6n humorístico de
un neo-costumbrismo que se vertió originoria­
mente por lo vía periodístico poro ser recogido
más tarde en yolúmen y peryi... ir en él de modo
más eficaz que much<l literolurg de mós subi.
das <lmbiÓones. No serio o ...enturado fijar 10$
prodromoJ de esla .Iopa en Sanliago Dollegri
1"EI alma del suburbio", 1912); en Antonio
~Io ("8oy") y el grupo de "los golleguilos"
de II Plato, hacia los añal ....inte; A,thur N.
Gorclo ("Wimpi"l, Isidro Más de AY<llo ¡"fi­
del Gon:tóle:t"1, luis Alberlo Varelo Y. sobre
todo. el siempre recordado Julio C. Puppo t "El
Hachero") representan entre otros en tiempos
más urca nos o en el presente una direttión
lilerario cuya yitolidad no pare<:e toda...ía se·
riamente amortizada.
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ORIENTALES QUE SE INCUNARON
SOIlE SU PASADO

Memorias, <lutobiografías y diarios, ya se
decía, no admiten y menos requieren siempre
una consideroti6n crítico· literario. En ese cau­
dal hoy ni....les ,eloliyom.nt. dislontes y lo
mismo diversidad de los mó...i1es que lo ha
ido sUlcit<lndo, 01 tiempo que también diluye
sus conlornas, <laeciento sus dilContinuidades.

Qu. I<ls M.morias 119201 d.1 Dr, Mariona
F.rreiro sean d. tan penoso platitud, se ex·
plica por c1erl<l hobilu<ll prisa re<:apitulodora,
o por incapacidad de retardar. o por el retrai·
miento anl. toda visión ácida, concreto, todo
¡uido t<lústlco, que .s lo sol de 1<11 memorias.
la Indole Iineol y reSKa de muchos re<:u.ntos
se justifico, yo por su carácter urgido y "o pos­
teriori". yo por ci.rta estrechez de concepción
que 'hace In<:oncebíble otra alternativo. IEsta es
tal vez lo explanación del mero valor aclara­
torio d. la "Memoria" de Péru (ostepano
sobre los sucesos de 1806, o del "diario" del
segundo silio de Montevideo, de 8arlolomé
Muria!., o de lo "memoria de los sucesos de
armas" ·atribuido muy dudosamente a Riyera,
o de los "apuntaciones hislóricas" de (OriOl
Anoyo, o de los nolas biogróficos entregados
o lomas después de 1851 por José María Re-
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'fes, Lon:I'ILO J. Pérez., Panola, Enrique Morll­
"el. y airas. Una descolocado creencia en el
inlerés de 1'10105, informes y discursos -o 101
ver. el pudor, lo perez.o si no siempre la inco­
poddad expresivo..- arruino ciertoS' bocelos
oulobiogrófko. de Jas últimos décadas en los
que algún hombre publico. algunos lécnicos,
creyeron cumpli, loreo útil; Recuerdos de lo
correra ICompiegne. $. d.l. de Alberto Guoni,
debe constituir el modelo de este desacierto.

Esla también. doro, el otro ItJllremo. Es ~l

del material autobiogrófico procesado con do­
ro designio literorio, fOlgO constante de algu­
nos textos en que "(modores y poetas de lo
generación de 1918 se han complacido noto­
riamente. Tal el coso de lo introducción en
prosa de Oribe ti su Rapsodia bórboro. O
Chico Corla, de Juana de Ibofbourou. O los
"entretenimientos" de Ipuche en El yesque.
ro del fantasma 119431. Coros con almo
119571. Hombres y nombres (19591. O aun
la "memoria familiar" de Juslino Zavalo en
Crónica de Muni:c. Un libro que, por otro
lado, sirve poro marcar el "continuo" que existe
entre todo eslo y unos formas narrativos en
los que lo "porte de lo persona" a lo "parte

d~ la familia" ICar105 Martínez Moreno) son
tan sustonciole5.

La multiplicidad de móviles del conjunto me·
morial ayuda asimismo, y en mucho, a explicar
su diferente entidad.

El servicio de Informoción periodislica _y
león de Palleja fUe un precursor- contribuyó
desde principios de siglo a engrosar un valioso
maleriol que no ha sido sino raramente recogi­
do en libro. Es el de lo ' ¡¡nhevista", que nues­
Ira vieio diarismo tuvo en predilección y que
fiió la estampo de casi todos los expectabili­
dades extranieros qUe pasoron por nuestro
tierra y dejaron o veces tras ellas sobraso y
casi nunca edificanTe gnecdgtaria. Es uno U'c­
nico en lo qu~ Se destacaron el uruguaya­
porteño J. J. de Soizo Reilly y el hispano-uru­
guayo Vicente A. Solaveni. Ramulo Rossi, en
varios cole<ciones, se dedicó a lo entrevista
sistematico de viejos memoriOoSos, en su caso
orientales, pera el resullgdo, discutible o no,
declína mós bien hado los planos de la hís-
toriografía. <

Más 0116 todo queda o desblo:cor. falta en­
tre oosolros un esludio símilar al espléndido
de Adolfo Prieta sobre la literatura autobio-
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gráfica argentina. Pero puede aventurane que
la actitud central, la postura común del matc·
rial mós atendible es la del hombre que se
indina sobre su pasado y considero que lo
vivido tiene un valor ejemplar, o valioso, o
esclarecedor y merece ser registrado. En una
sociedad de familias, es lo actitud se con­
cretó a menudo dejando a los descendientes
un testimonio veral; de uno mismo. la dijo Al·
fredo Vósquel Aceveda e, incesantemenle,
nuestro górrula huesped Tomós de Jriarte. Pera
casi siempre, también, el acicate ha sido me­
nos neutro, menOS desinteresado. Dejar una
determinada imagen a nuestros hiios y nues·
tras nietos representa una actitud de defensa
frente a otras que puedan competir can ella.
Pera la actitud de defensa ee muchas veces
harta más explícita y decisiva, tal es el coso de
lo valiosa Memoria del coronel Ramón de Céce­
res o, en cuanto tiene que ver con su padre, del
libra de Pedro S. lomas. O, en lo atinente a
los aciertos y meritas del caudillo admirado
-Rivera, en este caso- de los memorias de
la Guerra Grande del sargento mayor Fran­
cisco t. Doiroult. También pudo darse, y se dio,
el registro secreto que vale como revancha,
lustificación postrera y protesta reprimido. Es
un impulso que estó en el diario de Iriorte de
lo Defensa de Montevideo y [se dice 1 en el
"diario" en clave que Francisco Solano Antuño
llevaba simultóneamente en el Cerrito de Oribe.
Hubo asimismo quien escribió para probar ser­
vicios y expectativos de retribución, como 10
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hila José Encarnación de lal; en sus interesan­
tes apuntes. Y aun no faltó quien dictara su~

memorias paro acrecentar su importancia en la~

sucesos, cama Jo enrostro Fernondel Saldoña
-por lo habitual ton blando paro los hombres
de su partido- al general Venturo Rodriguel
t 1825-19011. lo que no impide, digamos de
paso, que el intento redondee uno de los li­
bros mós amenos, mos viables de nuestra auto­
biografistica.

Con texlos de mós limitado rodio ocurre algo
similar. Pues si se recorre la literatura memo­
rial sobre nueslras guerras civiles y tumultos
políticas -lo que exisle, en especial, sobre
los revoluciones de 1897 y 1904 es muy con­
siderable- ro obra aboga regularmente por
delerminados jefes, busco descargar o endosar
determinados responsabilidades o hombres y
partidos en precisos circunstancias, golpes de
estado o batallas, casi siempre. Cuando no
es "pro domo sua", que en el caso de esle
material es menos frecuente.

lOS SUEIQOS y LAS TRAVESIAS: LOS VIAJEROS

la narrativa de viajes constituye un sector
de lo literatura memorial que en ciertos pai­
ses -tal es el coso de Ingloterra- cobró ver­
dadera entidad de genero independiente. Y
ello se explico de modo suficiente si se atiende
o que ese caudal incesante de libros acompa­
saba un proceso ininterrumpido de expansión
sobre el mundo, al que servia al mismo tiempo
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tao ··M.......l... pó.,,,,,,,,," del 9",",,01 Jo••
Mo,;a 1'"" 117'9. I 8.$-41 y 101 fU""';'" Y dia,io.
del genotol r."" ... d. 1,10"10 1179•. 18761 ,....i •.
Ion ..ni •• 'lo. conjunto...6. ton.idcrabl•• de lo
literat .. ,a outobiog.6Ii." orgenlino y conllilu'Il"
po.ible",.n'e ku dOI d. "''''1m inle;-é. de.d. ,,1
punto de ~;.t.. humano, .o.iol .. h¡'lo,lag,Mico.
De origen y formoclón muy diferente. (Paz noci<l
y creci6 lO" lo IIt"e'o di,,¡pli"o dé.ieo d .. lo
Córdoba ¡••"lIleo) lrill't., po,teño, hubo d. ho­
Ce"" hombro e.,lre .1 p'.'Oz t.. mullo .omóntico
de lo gue..o d. lo indepo:ndenda ,..""ñolo) 11),

rula. de ombl:l$ .. crulo" sobre .1 "neho e""Mlrlo
de la ;,...." ..«16.. 'ioplole"•• y do hu lucho. e¡.I·
le. G"e la olg"i.ron. r....pe.....,,",o. di.imil.. y
alejado. PO' ..no ,....'. onl;po';o q ..e lo. P'ág'nOI
de I.ior'e ¡... 'ifi'4ll "'OIo.o"",m'", lo. do. rep••_
••"Jon••in embergo, una 1010 octitud. Es lo d.l
.. ililo. d. ,e...ro, h.eho ... lo. 'igido. d;.eiplino.
de 1.. ord.n.. nlo upo~olo y ......, loll.e di.., en·
Irento lo lo.no g...rre,o <0...0 1<lbo. de ..no pre·
,hio.. y .olido, p.ol..ionol ..¡u.l. d. todo. 1...
pi..o. e .. ¡u.QCI. lOI d ... ~iYi...oo po... de.e.pe.o, •
•e, PO'" d••";";<le (y 'oto e. la ou.t<lncio de
b..eno pa.le de ¡ ... ,upectiYoo ob..-"'l 'O" lo.
..odo. d. lo g"l"o lno"l<:In ...o y .u. <o..dillo••
COn ... d".o.dln, "" oi.p."c:i'o, o.. ¡"'PI."'.ió.. , su
i..oudi'o lolo.ron<ho lI..mono. lo. doo, ro"""'n.
'u~,..o" i"po'lo.. '. p'l'e~,jo .n lo "i.Io.;" .
guayar co,to y d"cili"o lo d .. POI, e ..iliodo ito·
rio "'i,....o. ¡de d" lo l>el"nso d. "",onle"id...
"n 1843 ",o. to'o" Ico'90, i",polenle, ",co",,·lto·
dOlco lco de Iriorte, co.tiilero di.tinguido, rel.g<ldo
por lo. "'condo. y re.¡o.nl. R1conl ... ioecono <o.i .in

i.. I p<ionn de.de 1!J7 ho.1o el 1,.. de lo
G " &c..de. S.. ,e<li",co..¡o i..plocobl" de n..e.·
'rOl ho..br... di.ige.. 'e. y "U.",o. pa.'ido•• ''',..
,on lodo. 10••e.lo. q... impongo III .i.ible :",­
lontropl", q". 'o diclo••• un .l"",,,nlo in... , ... _,.

ble P'l'''' ... ~'¡odo d. n o p,,,odo y ""O
(onl,oluz "'''y ...,ilO';o pe n..ellro hiot",.iog.o·
Ile d. di.,ulpo ° pon.lli"(". 'ero t<l",bi.n .n
"COI "<17 un" óddo .. i,,,dco P"'co e! .audillo , .. ,.
"Cnl. d. 'u bondo y pcor.. '''li lcoda lo que lo
roc'.<lt>a.

hl,co/lo -y .dco ." lo que ¡ull;li,o lo .eunion
de Ica tr•••a un '010 'ecu.rdo- U lo "linidcod
d. "e'i'uo! <on co ..bo. que p'''.~k1" lco ~idco Y
10101"".'0.1 (coto" ..l lo ..ó.. de Cóceu. (1798·
1'67). to",bi,,~ ",le ...o~"'~;<ieco"o ....mlo. o .. tco­
did ..elo. logu....d o .n lo ..o .. lo..e.o 0.1i'i!"¡'1o. po­
.ece. hobe. llevado odell"o 101 .[gido. lor",olid.. ·
del d.' oficial d. ocode",i" y d. ea.......... To ... ·
bi'n '" """,....c.i.. 1'6"""'0" '1 .". voriod". 01'''''­
dic •• e ... i'." lo ... i.",,, p<colulo. ,,1 ...i~",o d...d ....
PO' .1 d••b<lro¡".I. d. 'o 9"""e 90U("0 y le
i.cop<l(idcod .ntro.. i>:co:lco. T bi' .. 'e .. ío "/la pi.,.. ..
.u.lto y co,.. ...", col , de ." vi.06/1 .".", .
p.,co ""'" córid .. que LG d. Pco, y ..... i~.lo, .
no••nw..od... q .... LG d. Iricotl •. S. t••li"'COllio,
q ... ..., d ....d. lco 4'coll'o .i.¡.. hortco lo d".. dco d.l
(i ..eu.nlo, lo hoce .. nco d. n .... ltrO. ".¡Qf,," .....
....riol.. 'o. y el ..6. '''I.....onle de ¡..do'. ",ililo••
S.. l págino. v..tfido. PO' ",iciodo¡o ...i<OOn lé~.

nleo ... te .;.pidco grco/(o do 10 .po<o. e.16n ",.
p.rcnd<l lo ud liot>,.".. q ..e lco. , ..nviert" ~n

"no de 1,,, 1 0. p••d;!.do, de Iodo c....co",
d. nu•• tro poood .
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de testimonio y acicate. A lo que aún habría
que sumar, a cierto altura de tal fenómeno,
lo goloso proclividad romántico de los euro­
peos por lo pintoresco y lo ellótico de lejanos
sociedades y de heterogeneos civililaciones.

Poco de todo ello registro nuestro relativa­
mente porco literotura de viajes. El anhelo, lo
meto, era lo luminoso normalidad civilil.odo,
y no lo ellcepción penoso que suponiomos ser.
y habrio que apuntar, además, lo general re­
ticencia de nuestros hombres del siglo XIX o
todo desplalomienta que excediera los con­
tornos de lo lona platense o los más inmedia­
tos del Brasil. El general Rivera, en 1846, ante
el largo viaje que sus enemigos de lo Defensa
le ofrecian como decoroso destierro, protestaba:
Ni mi~ habitudes, ni mis circunstancias permi~

ten que yu acepte ninguno misiÓn o Europa,
o donde decididamente me niego o ir. José
Pedro Romirel anotá, en 1875, en los páginas
iniciales 01 libro de Vedio sobre lo barco
"Puig", que estaba muy leios de sus proyectos
cualquier vioie diJotado: Un viaje no yo o lo
Habano, pero ni siquiera a Europa o a los Es­
tados Unidos, era algo que no entraba en mis
cálculos, ni en mis aspiraciones ni en mis
sueños. Rivera y Romirel expresaban osi, 01
distinto nivel del caudillo y el doctor, uno ac­
titud general, uno postura que lo incomodidad
y el peligro de los viaies transatlánticos de Jo
epoca no dejan sin explicación pero que, sin
embargo, es drásticamente disimil -póngase
un coso cercano -o lo de lo generaciÓn argen­
tino del 80. En 1898, en Mi Montevideo, Artu­
ro Gimenez: Postor anotaba que los montevi­
deanos soñaban tonto en París como los por­
teños, pero lo semejanz:a paraba ohl: los por­
teños iban y los montevideanos, no.

Estaban, sin embargo, 105 arriesgados y los
curiosos, o Jos que hoy que sumar el lote
nunca inexistente oe los exilados, y el de los
diplomáticos, y el oe aquellos o los que sus
estudios ---en especial los médico5- empu­
iobon o los cominos de Europa o de los Esta­
dos Unidos.

De más está decir que lo narrativo y, oca­
sionalmente, lo ensayística en que esos Irave­
síos decantaron es de muy desigual factura
literario y obedece o muy diversa~ solicitacio·
nes y modos de elaboración. Correspondencias
periodisticas fueron originalmente, por ejem­
plo, las cortos de Vareta (18ó7-18681 desde
los Estados Unidos y Europa. O las páginas
que Luis Alberto de Herrero destinó 01 diario
El Dio en 1901 desde Washington. O Jos ar­
ticulas que o Rodó le encargara lo empresa
de Caras y Caretas y que cierran su carrero
literario en el conjunto de El comino de Poros.
Epistolas de ostensible consumo familiar, pero
presumiblemente concebidos poro lo publica-
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ción, son las que integran Resonancias del
comino, de Zorrillo de Son Morlin. "Diarios", de
espontáneo, vivo registro son los que en dis­
tintos epocas llevaron Francisco Xavier de
Viana, Jase ElIauri, Teodoro Miguel Vilordeb6
u Horacio Quiroga. y libros, por fin, con todo
el empaque de toles, tampoco faltaron: la
ciudad acustica, el volumen que Eugenio Gar­
z:ón dedicó o su amado Paris en 1927 es uno
de ellos. Otros, TiefTa espoñola y lo parle de
Critico y arte de Gustavo Gallinol que se de­
nomino Visiones de Italia. Lo que no quiere
decir que en algunas correspondencios no esté
presente el mismo designio de pulcritud este­
tica, como es el caso notorio de las de Rodó.
y lo que quiere decir, en cambio, si es que se
l,l\iende a los ejemplos colacionados, que todo
eso "voluntad de literatura" es un fenóme­
no de nuestro siglo XX, que muy dificil mente
encuentro precedentes en lo mucho mas des­
proli¡o viaieria del XIX

No es esle el lugar para intentar ni siquiera
el esbozo de las implicaciones socio-culturales
que esto literatura de vioieros posee, 01 modo
de la que tan agudamente realiz:ora no ha~e

mucho David Viñas desde lo otro orillo del
Plato (literatura argentina y realidad politica,



Buenos Aires, 196.4). Lo que si, ounque de
modo genera1isimo, puede registroue, es que
lo eX1>eriencio del viaie y su registro tilerorio
tuvo en su, m6s lejanos versiones pero tombien
hasta nuestro tiempo (De-sde Washington y
Sin nombre, de Herrera, san ejemplos) un do­
minonle, mayoritario sentido. Ese sentido no fue
otro que el del esclarecimiento, por medio del
conlraste con los "i"endos del tra$"humar, del
propio contorno social uruguayo, y sus loslres,
sus posibilidades, sus trozos peculiares o veces
penosos y o veces lounque mucho menen) dig­
nos de orgullo_ Tal actitud es característico de
lo generoci6n de fundadores civiles y e50 espe­
cie de poso urgido por destilar zumos eficaces,
recoger eiemplos. planleor incitaciones aproxi­
mo extroñomenle lo gira noratlónlica de Vorelo
a lo de aquellos rusos, oquellos joponeses,
que en su mismo tiempo y en los mismos esce­
narios se aplicaron o similar lorea.

Vendrio tras lodo ello, es cierto, el desdén
por lo "edad fenicio" y nuestro literatura del
modernismo y el postmodernismo no careció
10mpoco del viaje como regodeo estético y
del vjoie como "peregrinación o los fuenies"
de ulla cuHurel de afinodos y minoritorios ell­
periencios. "El comino de Poros" de Rodó, los
yo nombrados te.:o;los de Gustavo Gallinol '!
'erfilu de viaje 119321 de Eduardo de Salle·

, -
ol~ze de Sanla ,~,.,.e. Grubac!o de J ......e.que.....
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DOS OLVIDADOS
D. Antonio l'e'eifo (1838.1906) erll hijo de

qulln ocupó la p'e,identiQ de la I ..p~bli<a entr.
1856 y 1860, Tal IlIcenden';'I, abriendo 10;0 O'Ior·
<ha d••u .e,,,...do, <ob." .u .",nlido li '" recapi·
'ul0 q.... ,,,pr••e .. t(\ 1"0'0 ~1 lo gron 'orlane> y el
Il/u,. o.o,iol, ......qu. I,,~bi..n jp.obobl..",.nle)
"' ..cho, 'ena,.. o .. i ..od_....;""... <oondo h" .0­
"'01010' de'a 'Ue>"Q ¡"./iel" de Qulnl"ol (laS!)
II fueron ;....do tfod;,...... d" "'oneh.. y odio.
Seo nal 1.." lo <.0 0. "'nlonjo P......,o, o quien
!tI Impo.ible no que cuondo •• le ,¡enle .,¡UO
y dolido en .11. lib,al, 'QP.uenlo un .ipo I>"",ono
e~l'e"odD"'''nl. melancólico. E< ,,1 del gron U~D',

lIe"o de dale. y d. ¡¡"..ero'o , .. lo por lo comuni.
dad, 01 que lodo. don "'"'0 muy <umplido con
.u olla ,ituación y 11 quien nodl. ~onlidN'" po.·
luloble para lun,ión a «"'JO alguno. y d"b" en·
10IlC'" confor'''',.e co" 1,,, morredno••etribudo·
nel de '''10 "e..efice..tio no'o.io. 101 fv.. lo cit·
CU'''IO"';o vilol d .. Anlonio Pe.e"o. o ..nqu" lo",·

b"" eI9v"0. ribelu d. e~,enlr,<idod eb,of<'" en
'v 10T... Y "O •• peco e~'enlr,<idod ~obeot ".etito
'OfllO tomo el ."libiO .in eco. ,1" r.t"but;';"
.ociol .i.ibl... 101 o ,"cio pu..de co".ide.o....
¡'.1I0 pc"o o.. d odo y d"lid""Te "Hido,io
<le Jo. b,,1I0' o,,",' o 1'0.0 otro. 10'10' d" IU
plumo, No lo "', en combio. p<l'0 lo. cuol.o vO·
I¡¡m.... u d. memo,io. y e"ococio"... que ,.don·
deem ·'Re,uerdo. de mi ,i"ropo" (1891). ·'Co.",'
de aMlaño" (1893). "Nuna. de on'o~a" (lBnl
y "Na.i.ima. co.a. d. anlaño·' [1899). Y e,'o
no ocurre .ólo po'q..e el "mpeño e,ocolt.o. y ..
...p"Ciol en aquello. lugore. donde "1 ... ro'o, ..
be" .. 'i.." oden<ibJe...."le ca" uno plu••olío de
eond;ción ..."celo a 01.0. Ioo< ...e. J'I••o,;o. _poe·
'io" d,,,,,,,,. ""••10- de ,.,éI. d;'i"" cO"'I',,',do
.ob••• i.enc'o. 'u•• o ..nq..e h,,.¡,o no Icnío, 1'01 .. •

.ol",ent., 'o ... (,ilvro leli. que poay...o" otro.
¡nl;"i'o..e .. l" ",.no. c.. ll0' ° ",vida. que el, .obr.·
"odon e" oqu.. lIo. lib,o. " ..m".o.o••"O"'p<lO, p.r·
10"0¡.. y ..pi.odio...I'uum""'. I,ozodo., Ioóbil·
m"",. evocodo•. Y .., e..o.to d. "1110 '1"" lo ''''
po." d. O" Morío, cuyo molde costumbrl.ta ".
9ulo o.len,ibl ..mllM. y <uyo éxito lo",bién .in
d .. de> I~ o<,<o'''ó, loo,.. que le.. "'~""or'e>. de Pu·
,.i,o y .u ".ió" eOllu",b.-;'t .. prolong..~n de ",oda
ol""odo ..1 ",ol•• iol d u p "ee.o, y <ep''''
.enl".. , como .1 d" é"., ¡ osloyobl" ,,,,'imo.
nic) d. MOII'evideo, " ... u co.o d ..1 que .o.. ió Iv
r.o .......i.'ól entr" lo. lo....enlo. de lo G".."o
Gron"" y .1 ".'¡odo d. lo. a'<le>d~.o. ",¡j'.." .. ,

El ",¡.mo ~n;"'a ..o.t<ilgico, 10 mírodo 01 ·'b..""
" ...po vi..¡o", .1 ...Ioq.... co .. , ......oo. " .... parece
co.i in ...pa.abl.. d. lo oclilud ",.",o"oi d ..l ·'co.­
'u ...b".mo·' morcon lo. n"eV" lib.os qu.: ,,1 O,. Do·
m;"9o Gonu'rlez ¡UJ7·1926), ° "el Iihn<ioc!o
''''0110'', publie6 ..n lo••ei. "lIimo. año. de 'u
ú;lI.ncio. El ex.mo.lIist.ade>, que .ob,... iy'ó ° .u
<o.,Oneo po, do. d',odo,. remen,O'o co., ,,1 mi.me>
p"llodo y .ig"e lo, mi,mo. peu"", P"ro """0
""0' 01 co",p,om;,o d,,' ¡"i<io h.jo .. :.. y " ..o
"'oyo. di"an<io d .. lo. '''''''0. d.. pod.... Ioo<en
m6. 9""••i<0 '" I....;monio...enO. dib..!odo. ,~.

" ....0"01••. No ".,.mo••" él, .omo .." ' ......;ro,
° J.><:lCl .. i" Su~'u 01'''0'0''''0 lo. 101001""0' ""apo.
l..a",,~·', '" " Lo.."~o f ..,,,ó,,,¡u, ...p,,.,,,o 0.. 1o,;,
dad .de.ió,li.., d. Mon¡"'.'d"o, ,.Iozondo co... J

1"''''10 po, len ~¡.IO' <011.. d,,' ..0 .... '.. pa,I .. ,,,,o
fMPC'O, airO, .ol'dod lo <o",pe...,,'l y to",t.i<" .. ,
po,o m..<ho 0 n , ligo 'm".u<indible.
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"MAXIMO TORRES" Y"TAX"
la vllima dj<;odo de n..... tro .iglo XIX reg;'!,a

el punto ",ó. alto de la mo'e" co.lumbri.,,,. Pero
yo en él, <0..0 se ded.. , lo den.o formo ¡.odielo·
nol lucho <O" Jo ",6> liviona <le lo "<ró";eo" p,e­
mode, .. isla. Co.lo. M. Ma.. 'o (1853"1912). 'f

también "1010"''''0 Torre''', coma ero preceptivo
enlre peetas gouchu«l> y periodi.to. evocador•• ,
estó mi.. C... <.o de lo e.lruelu.o I.adi<;o"al y de
su ".pírilu, <.Dma lo ...",ifico Su libro "Divogando"
(1895) ..... lli. enl ba.lonte pl>cotillo y página.
olvidoblel, .e d pliego con <"rtera. pincelodo.
ambienlado.... Jo ,...; ..... '0 c(nQcleri:r.oción compren·
siva de ·11> ","oli';eoc;ón .0<1,,\ """"Inid""no.
"Por lo. barrio. boja'" y "Por lo. barrio. alto."
... p••untan, po..- ello uno ¡ ..eho ¡mporlonte en
nue.tro pr",oo<",'ogio, imllre.loni.ta pera pre­
.otiologlo o, tino

hÓfilo Ellgenio D'ez r'Ta~" 1853-1918) fue
homb<e ex<en"iCQ y peHg-ro.a, can hecho. ele .an·
gre en uno foie de l.er~iciQ' que to.,~ii'n incluye,
edr,,;;omenle, '"ntioneo de eJevod" ...ogiltr"turo
y ... i.ione. dip'oma';eo•. En lo yo menciOhC,da
d~",da y olln "00 ella publicó uno .erie de pe­
que;;o. libro. 'lile mer""en, ~ lo meno., la
mención. "Enl,eoc'o. de 1" vida ofiei"l" (1893),
"~opadjne." 1189'1!, "Noche. de orte" (1896),
··De.fIle ele imp,..ion••·· (1896) y '·~liquela. de
1" conlionitO, cernoval de 189ó" (1896), "Re_
gionaleo" 119021 "":otu,,,n, can lo má••ubid"
liberlod div090'O,io, el euenlo, lo ",ilico de u·
lIetláeulo., el eMoyo y la crónico ooci,,1. El revol.
tija e. un .igno de lo élloco y "lo." lo odereZ¡Ó
ton un de.pa,poio de juicio y uno personoliza,i" ..
de referencioo "lile ha...id" poco cOmunes entre
.u. co..p"!'iotoo. Pe.o no u gro<io.a quien e.tá
convenddo .ie...,..e de Oer Ion gracia,,,, y oquello,
IIbrltoo ."n hoy .6'0 IIn te.ti ...oni" p"ro <u,ioso•.
Con lodo, no hoy "lile .aiteo. 1" Uneo de 1"
"erónic" .ocio''', que e. lino e¡pe,le de (".'Ium­
b,¡'",o en p"oe de la do.e alto pero lombi~"

linO ... i.odo "lile sobe, a v""e¡, P<'r/oTor aparien­
cia ••

rain Herrero constituyen versiones muy cabales
de esa actitud. A la que habría que aproximar
todavía otra, que en nuestra burguesía cuila
de principíos de siglo hacía cosí inevitable lo
inmersión en el mundo incanjeable y conclelo
de París. Creo que lo dan, con uno perfección
de experiencia de laboratorio, las correspo... ·
dencios de un escritor y médico muy promisolio,
Leopoldo Thevenin IMonsieur Perrichonl muer­
to en 191 2 en plena juventud. Estón en su obro
pósluma, Nueva colección de articulas (Mol'­
tevideo, 19131. Signo de lo "belle epoque"
y de sus ,eflej05 entre nosolros, irnporlo esa
postura uno concepción de lo existencia como
espectóculo y disfruJe que viviró, tras la casi
siempre fugaz experiencia del víoje, en lo
nostalgia perenne del espléndido escenario en
que tol posibíJidod es don de tocios los dios
y todos las horas. Y tal postura, como ;es pre­
visible, enfendería el esfuerzo colectivo de
nuestra sociedad o de cualesquiera aIras de
nuestro hemisferio como io tensión por un
"adoptar" y un "parecer5e" a tal núcleo res­
plandeciente de excelencia, con una ocenluo­
ción desmedido pero también previsible del
nivel de "las maneros" y de la impoltancio
de lo renovación urbana de lo ciudad-capital.
Con algunas variantes de significación y en
data mucho mós redente, los correspondencias
de Arturo R. Despouey desde P-;;;ris, Londles y
Nueva York prolongan eso línea de actitud vi·
tal que es no sólo una en fonación de nueslros
clases altas (recuerde el lector los viaierM de
Manuel Mujka Laínez J sino también de eS05
ciases medias que el estancamiento de estos
paises expele sin pausas fuera de fronteros.

El "peregrinaje estético" o el ejercido de
la comparación dolido ímportcm cierres muy
drásticos de la miro viajero respecto o los
viejos, ilimitadas, ingenuos registros. Pero cier­
to es que lo historio de la literatura de viajes,
desde Marco Pajo hasta hoy, es 10 de un plO­
gresivo eslrechamiento de su temótica, la de
una materia que se adelgaza cada vez más,
pues grandes lotes de ella van pasando 01 do­
minío de la mero información, a medida que el
proce50 de comunicación de los pueblos se
hace mós denso, más fluido.

UN INTERES MÁS DIREiCTO

Con el precedente ejemplo, corto la serie
de experiencias que pudieron tener volol de
esclarecimiento poro los mismos que las vivie­
ron y apunto algunas que valen como indice
de estados de espíritu paro el estudioso de J':J
histor;a cultural o social. En este rubro, nolu­
ralmente, hay rica pluralidad de pistos. Quien
afee, por coso, los diarios de viaie de Teodoro
Miguel Vilardebó o de Horado Quirogo con-
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lorá con un material, complejo ha sto la pero
plejidad, poro i1uminor los personalidades
igualmente complejos de nuestro primer gro n
médico y del cuentista misionero. Quien hayo
leido el libro de Agustín de Vedio, I.c depor­
taci6n a Lo Habana en lo barca Puig. contará
con el retrato m6s involuntariamente implaca­
ble que un grupo politica sociol -los "princi­
piltos" del 70-- hoyo hecho de si mismo.
Quien sobrelleve lo tedioso del diario que
Francisco Xovier de Viena redactó, entre 1789
y 1794, como oficiol de 10 expedición de Ale­
jandro Mol<upina en los corbetas "Descubierto"
y "Atrevido", podró apreciar en todo su amo­
necido limpide:t 101 generalos ideales aunque
tombiin 10$ inexorables limitaciones del espío
ritu de lo lIustracián españolo.

En otro plano y dimensión el interés de lo
literatura de viajes puede ser mucho más di­
recto. Más directo y, o veces, occidental. En un
olvidoble libro de Pedro Erosma Collorda
(Viajes, limo, 19401 se lee inopinadamente un
hermoso relato de lo entrado del general Al­
varo Obreg6n y su ejército o lo capital de
México, en 1919. Pero también hoy un Uruguay
visto por los uruguayos, que comienzo en Pérel
Castellano y en el "Viaje" de Larroñaga de
Montevideo o Paysandú y se dilato hasta que
el pais y sus relieves dejó de ser tema de cu­
riosidad humano y literario en un tiempo de
comunicaciones más fáciles y mirados más dis·
traídos. lo generación realista del 80 y el 90
tuvo un gusto especial por este tipo de produc­
ción que desmayaría más tarde en letra de
propagando turistico; por entonces, no desde­
ñaron de contribuir o ello Manuel Bern6rdel
1con "Veinticinco días de campo" y dos libros
sobre el pois vecino), Somuel Blill.en t De Minas
al Cerro), Domingo Areno 1De Montevideo o
lo Agraciado}, Daniel Muñol, Beniomín Fer·
nandel y Medina (En las cuchillasl, Teófilo
Dioz y hasta escritores, como Gustavo Gallinal,
Mario Falcao Espaller, Isidro Mós de Ayolo, de
tiempos bastante posteriores.

El mundo era todavía el pequeño y propio.
Pero a lo altura de los últimamente nombrados
yo se había abierto a lo curiosidad uruguaya

laopoldo lh'''.III.



EL BUEN VINO AÑEJO
!oidoro de Me"ro 11115.19061 vi.ió en .1

pe'iodhlllo. en lo fun.i6n o<l"""I.lrolo.o, en lo
,.do«;6n de nu•• lro prim.r ,..lo d. hi.lo.io '1
de IQ prime,,, ••",blonc.. d..... '\;90., lo. 1.6mi.
te. d. IU la,go, o¡e"eodo ..;'le",I" ...uguo)'o.
Con lodo "0, ••do un nomb•• m6., uno litho
biog.óli<o. Pero e ..I,. lU7 '1 1895 dio" Ilu
P""I'" lo. <..<>Ira .olo)m".... o'iginole. d. "Mon.
luideo onliguo", uno obro que lo ha <o.....lIdo
en ......1.0 .."m"floll.l.. y <o.llImb.i.to por nce"
lendo, en .1 mo. querido y p,Ó.iIllO, de 101 .¡ejol
,",,,nl••ideono•. Amo.lo el el lib,o, ....H.eo, di."
conlinuo <ama I"ere" •••10 lo. ".ue,dol de v..
ondono de.co.godo. po. e"'.i",o .n lobr. u
aburrido descendencia. Modollo ti lo " ••ilu'o,
,in p.ele... ionos, ,in , ..Hido. ".monle. li'e.o.io•.
Pe,o .odo .1 opocibl••n.onlo de un Monluideo,
yo .n oqu..lIo 100.0 I..¡ono, ..16 en il. lugo••• ,
co.lu.b.e., dimol, .0".0. d.. nue.!Jo copilol.
dude 101 ~lli.o' Ii.mpol d. lo CoJonl0 ° 101
P"'''.'o, de lo Pol.io n o .obrui••n f.I"'....nl.
en ..o. p6gino. y lo 0 010 d. lIno di.lolI(io, q ...
llego f.ec ..entem.nl. 01 ligio de lo evocado, .i
uf ..mo lo••onlo,no., coma en ..n go.lodo do·
g ..elfolipo, no mi.nle g.ondezo. q ..e nOI coedon

de,ol"Uodol.

EL INCISIVO MUÑOZ
""l1ql, 110 hoyo p.ohijodo ningllllo "l.y d•

....d,"cio ", n; ..uilo .ob.. .1 h'po, ..1 olldoclo
1..1110 o lo. indio••0nqu.I•• , ..i..g ..no I,g ...o .., ...
g ..oyo .. o••m.,o ...0. ° la 10" p.<I,looo lI.n••o
.i6.. 0'''.''''''0 d.1 och.nla q ... Don,.1 Mu"oe
11'.9.19301. Co...o .110, M\I~oe IlIvo po" .. ,po­
.ió.. m,I,lo .....n .1 .ocio..olo.."o o .. licl.mol d.
oq...1l0' añal y .11 1'7' 'u ..dó .1 d,o"o "La Ro·
eó .. •• poro p,omo".r1o. Como Monllllo, Wilde y,
.ob.. Iodo Cani, a qu,en ..,6... po..c., oivi6
11110 ...od...... d. diplomacia y 1'0110""'011<'0 .n
cop,'ol•• d. EII'opo y "mi,ico y ..o lIno de 0.
"oplol.n••• ob..el,da. pa' ha.e< peq...~o. 'o .
d. nll ••I'O. d••pa"Jo, ·'g,onel•• oldeo.". Po<q .
10Mb".., .i Cani fll' J"le"el.nl. de 1 0. "ir'l,
MII~o, f.. e el P""'''O el. Monl.Vldeo, ando ..
c"ó .1 cargo .n 190' y .1 oq..ello••on lo. 6pi...
del frogmento".",o lil..o.;o o.g.nlino, lo. "O"
lic .. lo"· de M..~oe ..pr...nl ..n 1.. mi.mo en el
u ...guoy. y I..dool .. ¡unlo••n .1 ..ceplici.mo, en
la do.ado de.. I... iÓn. Y .10 .1 o,igen p.."icio. Y
en un Ioberoli••o Ion ..nlido .....0 <o .. I.lado PO'
lo••ó. infl••,bl.. lororqulo. do el..... Y .n la
'Olerroda ••10 CJ'iollo bala ... onda. d. "100mb•••
.....d ••no. , d. d,plo..itlico. ,." Jo pall.... d.
hombr.. b,en p""onle•.
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el otro, (locho., amenazador de los dos post­
guerras. Ellos alumbraríon el libro de viajes de
lipo político (1 i~'eoI6gico, de intención inquisi­
tivo (1 propagondístico, aun sin excluir -lo
que serio imposible- cambiantes, coloridos
conlornos fjsicos y humanos. Probablemente
hoyo sido Adolfo Agario t 1888-19651 quien
inicioro esto particular modalidad, con su li·
bro Bajo lo mirado de lenin 1Buenos Aires,
19251. y aun lo protongor(l con el fol1elo, de
signo Ion opuesto, de Impresiones de la Nuevo
Alemania (19351. Pero tras él seguirío lo con­
siderable cuontío que represento" los obras
de frugoni t De Montevideo (1 Mosev de 1945
y La Esfinge Rojo de 19481, de lauro CruI
Goyenola, de Eugenio GÓmet., de Jesuoldo,
de Corlos M. Romo y otros. Y aun, en pos de
ellos, esperaba la posión militante que incre­
mento hoslo hoy lo lileraturo sobre lo Chino
nuevo, sobre Cubo revolucionario y el ensoyo
--feportoje-- denuncio sobre los nociones mor_
tirizodas de nuestro Américo. Estoy hablando
de los libros de Corlos Morio Gutiérrez, de
Eduardo Goleano, de Carlos Mochado y de
muchos válidos textos que no han llegado 01
volumen. Pero esto es, de alguno manero,
troer el mundo o coso y pisor sobre un pre­
sente que yo no acepto 10 historio literario y
resbalo de nuestro temo o un panorama que
tendró 'J momento en esto obro .
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